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Oloroso. Misterioso. El incienso nos intriga cada vez que lo olemos. La 
palabra incienso es un término genérico para elementos fragantes que 
expiden su olor al máximo cuando se exponen al calor. Estas fragancias 
pueden provenir de flores, maderas, semillas, resinas y hierbas. Por eso el 
incienso no es una fragancia específica, sino cualquier esencia rústica o 
procesada que será sometida el proceso de ser quemada para producir 
aroma.  
 
Hay dos tipos de incienso, el que tiene el carbón integrado—que es el que 
conocemos más—y el que necesita ser quemado con carbón o con algún 
tipo de fuente externa de calor. Este último podría presentarse en forma 
de unas piedrecitas irregulares, transparentes y pegajosas. El incienso 
antiguo se obtenía de resinas que eran “sudadas” por ciertos árboles, o 
que eran extraídas artificialmente mediante la punción.  
 
El olor a incienso da fe de que hay algo quemándose, sea el propósito cual 
sea. Puede ser para perfumar el ambiente, como para agradar a los dioses; 
ya que el quemar incienso no es una práctica estrictamente judeo-
cristiana, ya que en el budismo y el hinduísmo también se quema incienso. 
De hecho, incienso, en contexto bíblico, también es sinónimo de perfume.  
  
En la Biblia se menciona el incienso muchas veces. En el antiguo 
tabernáculo del desierto había una palangana especial para quemar 
incienso. Era importante que su olor permeara el templo en todo 
momento. También había otro tipo de ofrenda de granos y aceite, con 
incienso.  
 
El incienso tenía sus reglas. No solamente tenía que ser quemado 
exclusivamente por sacerdotes, sino que sólo se quemaría para Dios. Y 
sólo si Dios había dicho que se hiciera. En dos ocasiones desobedecieron 
esta regla y fueron castigados.  
 
Isaías predijo que vendrían gentes de otras naciones a la tierra de Israel a 
traer incienso (y oro) en muchos camellos. 



 
Y en el Apocalipsis el incienso que se quema y sube en humo es sinónimo 
de las oraciones de los santos. En otras palabras, esto es una afirmación 
de que las súplicas de los creyentes sí llegan al cielo.  
 
Naturalmente, el incienso que se le llevó al Niño Jesús tenía como 
significado que Éste era un sumo sacerdote, digno de ofrecer incienso en 
el lugar santísimo, con toda la simbología mesiánica que esto implica.  
 
Se acerca el Día de la Epifanía—que quiere decir manifestación y también 
aparición—y de seguro que escucharemos acerca del incienso.  
 
El incienso es símbolo de adoración, de unción, de esfuerzo por agradar a 
Dios, de limpieza. Para que salga su olor, tiene que haber combustión. 
Como todo lo bueno en la vida, para obtenerlo siempre habrá algún dolor.  
 
Recordemos que la santidad es como el incienso. Hay que “quemar” 
nuestras malas costumbres para que el verdadero olor agradable a Dios 
suba hacia el cielo.  
 
MUNDILLO INTERACTIVO: El libro Mi Mundillo I: Encajes de sentido 
común está disponible en The Smart Shop y Libros AC en Santurce; KL 
Books, Puerto Nuevo; o pueden ordenarlo en www.mimundillopr.com. 
Escríbanos a gina@mimundillopr.com o por correo al Box 192889, San 
Juan, PR 00919- 2889. 
 
 


